
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Soy dulce, puedo ser de caña. Dentro del 

viento soy de madera. Me tocan por 

casualidad. La de Bartolo sólo tenía un 

agujero. Hamelín me tocaba. 

 

Puedo ser alegre o triste, según quien me 

toque esté: con que me rasgues las 

cuerdas, buen sonido emitiré. 

 

 

Mis caras redondas, ¡qué estiradas son! 

a fuerza de golpes, así canto yo. 

 

Soy bella, soy muy fuerte; cuando hablo 

todos me oyen y tengo un solo diente 

que muevo constantemente 

 

Con dos manos paseas por mis baldosas 

negras y blancas si lo sabes me tocas. 

 

Por mis venas corre el aire, por mis 

poros brota sangre, mi suspiro es un 

lamento y con él tú te deleitas aún sin 

querer hacerme daño. 
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